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Hace unas semanas la Comisión de Biblioteca realizó en la Sede de la Escuela la primera presentación de cine, a propósito del evento a realizarse en Brasil, la ENAPOL.
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Gran Bretaña, EE.UU., 2001 

Wit fue el film presentado, donde su protagonista, Vivian Bearing es una distinguida profesora universitaria, de Literatura inglesa, filósofa y experta en poesía del siglo XVIII. Tiene cuarenta y ocho años. Se ha dedicado a las palabras, y particularmente al poeta John Donne. Está acostumbrada a aplicar argumentos racionales a la vida cotidiana. 

Pero el mundo de las letras clásicas en el que ha vivido sumergida queda colapsado cuando las pruebas médicas, con tecnología ultramoderna, a las que debe ser sometida tras diagnosticarle un cáncer ovárico, cambiarán el rumbo de su existencia. 

Trama que deja expuesta la condición de objeto en la que es colocada y se deja colocar la protagonista, así como los efectos de la ausencia y presencia de la palabra sobre el sujeto, que pueden ir de la cosificación en manos de la ciencia capaz de arrancar hasta el último ápice de humanidad de un ser en pos del bienestar de otros, hasta otorgarle la condición de ser a pesar de lo que inminente que resulta la muerte.

Y es con esto y el agradecimiento de a los participantes,  que los dejo con los comentarios vertidos en el primer Viernes de Película.

María Leticia Carrillo

COMISIÓN DE BIBLIOTECA

COMENTARIO 1:

Wit: Entre la vida y la muerte, apenas una coma. 

El monólogo es el recurso que utiliza Vivian, profesora de Poesía del siglo XVII, para contarnos su vida, y gracias al recorrido de su memoria, nos dará a conocer también sobre su dedicación como profesional en el campo de la literatura, así como su preferencia por los Sonetos Sagrados de John Donne. De esa misma manera seremos testigos de su agonía,  finalmente de su muerte. Muerte que se hizo anunciar en el mismo instante en que su médico le confirma que tiene un cáncer ovárico, insidioso, en fase cuatro; y que no es posible una fase cinco.  

Porque curarla ya no era posible, sus médicos, le plantearon el reto de convertirla en “objeto” de investigación. Vivian verá en estos profesionales cómo se trasluce la misma pasión, la misma fuerza que ella ponía en sus trabajos de investigación literaria. Habituada a tomar a la muerte como una palabra del campo de la poesía, con mucho respeto, pero como palabra poética en fin,  y a la que no le ponía signos de exclamación; terminará descubriendo, a raíz de su cáncer, el rol preponderante que tiene esta palabra en la realidad de la vida misma.  Aceptar el reto de ser “objeto” de experimento le brindaba la esperanza de que su cáncer, en algún momento, pudiera dar marcha atrás; pero pronto nos enteramos que la enfermedad desobediente, nunca escuchará ni remotamente las insinuaciones de retirarse, ni mucho menos de desaparecer. A pesar de lo drástico de su tratamiento, el cáncer irá tomando más fuerzas, que ocasionará la degradación física de Vivian; y expondrá su condición de solitud. Escena que servirá como un recordatorio a los espectadores de su drama, de que se deben valorar y conservar las relaciones con los demás.

Las palabras tienen un rol preponderante en esta película. Todo gira en base a ellas. Éstas dieron sentido a la vida de Vivian, y en el momento de su muerte, dan sentido a su tragedia personal. Ella es tratada con la misma indiferencia con la que se relacionó con los demás; recibe lo que dio. Como mujer independiente pasará su enfermedad como solía vivir, en solitario. La profesora amante de la lírica y de la poesía dramática de Donne, nos mirará directamente a los ojos para hablarnos con metáforas, con ironía, sin perder su sentido del humor; burlándose de la situación,  de su impotencia, de la situación a la que la llevó su enfermedad. Ágil, con la facilidad de palabras de una verdadera maga, nos introducirá en su mente para mostrarnos sus recuerdos, todo aquello que la ayuda a vivir, y a sobrellevar de la mejor manera su propia tragedia; a soportar la humillación, y el dolor; en un mundo de personas sin sentimientos.

Una paleta de helado, brindada por la única enfermera sensible a su situación, contendrá suficiente dulce como para ayudarla a pasar el trago amargo de la última decisión que deberá tomar con respecto a su vida. Escoge no ser reanimada en caso de un paro cardiaco. Finalmente, también rechaza a  John Donne y a sus Sonetos Sagrados, que fueron los que le sirvieron de sosiego a su espíritu sensible, y que dieron sentido a su vida. Hasta en el último segundo de vida Vivian sabrá dirigir todas sus emociones y su dolor, al campo intelectual. Al final no quiere escuchar a John Donne. Antes de partir prefiere escuchar el cuento “El conejito fugitivo”. Quiere partir escuchando la “alegoría del alma”. Las palabras que se relacionan con su infancia, con la esperanza. Vivian muere también como ha vivido, rodeada de imágenes, de palabras, y de libros. Pero el recorrido de su memoria no para con su muerte física, ésta tiene la fuerza de un huracán, a tal punto de traer a John Donne hasta nuestro siglo. Presentárnoslo para que conozcamos sus Sonetos Sagrados. 

Luz Rosario Araujo

COMENTARIO 2:

Quisiera decir que este estremecedor film al utilizar como recurso el monólogo de la protagonista, nos pone a los espectadores de testigos en primera fila, encontramos a una Emma Thompson mirándonos de manera directa y hablándonos todo el tiempo en intento de recuperar aquello que le ha sido arrancado, eso que en palabras de Heidegger, decimos la única morada que habita el hombre, su casa más cierta, el lenguaje, la palabra.

La protagonista afectada por un cáncer se dirige a la ciencia como promesa de salvación, lo que no sabe la paciente es que en ese preciso instante deja de ser ese sujeto recubierto de semblantes para convertirse en el organismo experimental que salvará a la humanidad.

Hay que decir que en ese principio tan elevado de salvar vidas subyace también la condición más mortífera de salvar una vida.

El principio universal opaca la voz singular.

Se deja el ser, se deja de ser una mujer, se deja de tener un cuerpo, para convertirse en un organismo que produce secreciones, fluidos que serán medidos y de altísimo valor para el proyecto humanitario de hacer ciencia.

La ciencia médica quiere crear entre medicamente y moléculas un armonioso maridaje que evapora al sujeto.

El personaje al final en condición de resto- despojo, es acompañada ya sin saberlo, por su profesora de literatura inglesa, quien cubre con un manto de palabras el acto de la muerte, devolviéndole al evento cierta dignidad humana.

 Mayra de Hanze

COMENTARIO 3:

 Podemos observar en la protagonista, cómo al recibir el diagnóstico de cáncer y la propuesta del tratamiento completo como parte de una investigación la acepta, refiere que sea a favor del saber algo que ella había priorizado en su vida. 

Ya en el transcurso del tratamiento se encuentra en que deja de ser vista como un sujeto y solo es tomada como un cuerpo, un cuerpo que ya no funciona bien, que tiene una enfermedad que debe ser curada, quedando de lado toda subjetividad, afectos, que pudiera haber en ella, solo tiene que  informar datos respecto de su vida, o sobre la evolución del tratamiento. Esta situación se revierte sobre ella, algo que ella mismo había hecho de su estilo de vida con sus estudiantes al priorizar el saber sobre la poesía, pasa de su posición de sujeto a objeto frente a los otros, manteniendo la subjetividad en ella, algo que para el médico no hay lugar.

En la película también se presenta un pasaje de cómo se produjo la literatura como objeto de su deseo, que tenía que ver con aquello que le devolvió el Otro (el padre) inclusive en su forma de narrar lo que le sucede siempre dando el lugar las palabras, refiere que hay que darles el lugar que les corresponde.

Del lado del médico que ayudaba al especialista, él también se muestra en la posición de priorizar el saber, tomando materias adicionales que representaban complejas como era la de Literatura que tomó con la profesora que ahora es su paciente. Cuando se refiere a la materia que tiene que tomar en la Universidad sobre atención al enfermo y el protocolo refiere ser una pérdida de tiempo para los investigadores. Podría decirse que la medicina en su afán de curar las enfermedades, ven a las personas como un objeto de estudio, separándolas de su subjetividad.

El psicoanálisis opera contrario al discurso universitario, de la ciencia y del saber, dando lugar a singularidad de cada sujeto, algo que se vio totalmente rezagado hacia la protagonista, inclusive ella en algunas partes de la película podía demandar dicha atención, que solo la enfermera que la atendía pudo darle un lugar de sujeto.

 Gabriela Tambo

